
Salmo 27 

YHWH es mi luz y mi salvación 

Las dos palabras clave en este Salmo son confianza y enemigos. A pesar de la persecución por los 

enemigos David confía en Dios. Algunos piensan que el Salmo puede ser del tiempo de la rebelión de 

Absalón. 

La primera parte es un salmo de confianza la segunda parte es una súplica o lamento individual en 

que David pide socorro a Dios. Algunos piensan que son dos salmos diferentes por esta diferencia de 

forma y porque en la primera parte se habla de Dios en tercera persona, pero en la segunda se dirige 

directamente a Dios. 

Justo, hablando de todo este deseo no pasemos, y que acontezcan las mismas cosas a los que le van a 

pasar a los que no consideran a Dios viene este salmo 27. Éste salmo justamente es una declaración 

de fe, es una declaración de confianza en la salvación de Dios. Es un salmo precioso, aparte un salmo 

muy apropiado para la época en que vivimos 

 Sal 27:1  YHWH es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré?  YHWH es la fortaleza de mi vida; ¿de 

quién he de atemorizarme?  

¡Qué afirmación fuerte de confianza en Dios, basada en una relación personal con él que provee una 

triple defensa: mi luz, mi salvación, fortaleza de mi vida! La luz disipa la oscuridad; salvación 

o victoria enfatiza la habilidad de Dios de dar la victoria a pesar de las fuerzas en contra; refugio o 

fortaleza es un lugar de seguridad. 

YHWH es mi luz y mi salvación. Allí donde no hay bastante luz para ver nuestra propia oscuridad 

y sentir anhelo del Señor Yesuha, no hay evidencia de salvación. La salvación nos halla en la oscuridad, 

pero no nos deja allí. No se dice meramente que él, Señor da luz, sino que El «es» luz; no que da 

salvación, sino que El «es» salvación. 

Hay una gran diferencia entre la luz y el ojo que la ve. Un ciego puede saber mucho acerca del brillo 

del sol, pero éste no brilla para él, no le da luz. De igual modo, el saber que «Dios es luz» es una cosa 

(1ª Juan 1:5 Y este es el mensaje que hemos oído de El y que os anunciamos: Dios es luz, y en El no 

hay tiniebla alguna.), y el poder decir: «El Señor es mi luz» es algo distinto. Cuando El es en esta 

forma «nuestra luz», entonces es también «nuestra salvación». El nos ha prometido que nos guiaría 

rectamente; no sólo para mostramos el pecado, sino para libramos de él; no sólo para hacernos ver el 

aborrecimiento que tiene Dios al pecado y su maldición del mismo, sino también para atraernos al 

amor de Dios y quitar la maldición. 

Aquí es importante que nos hagamos una pregunta ¿estás viviendo momentos de temor en el futuro, 

hay algo que te causa temor ahora? ¿Habrá algo en este momento que por las noches no te deja dormir, 

le temes ha algo? Sería importante volver nuestra perspectiva a saber si realmente es mi luz y mi 

salvación ¿realmente Dios es mi salvación y mi luz? Porque si realmente es tu luz y tu salvación, 

entonces no tienes nada que temer. 

Es la fortaleza de mi vida: ¿de quién he de atemorizarme? ¿Por qué? Cuando uno entiende que Dios 

es luz y tu salvación y la fortaleza de tu vida, entonces en realidad estás lleno de fe, entonces es absurdo 

temer; no podemos temer, si el señor está de nuestro lado. Uno y Dios son mayoría, no importa quien 

esté contra ti si el señor está de tu lado, sois mayoría. 

Con qué fe tan viva canta David victoria en su Dios y se gloria en su santo nombre. Noten «Yahweh 

es mi luz». Los súbditos decían que David era la antorcha de Israel (2 S. 21:17 más Abisai hijo de 

Sarvia llegó en su ayuda, e hirió al filisteo y lo mató. Entonces los hombres de David le juraron, 

diciendo: Nunca más de aquí en adelante saldrás con nosotros a la batalla, no sea que apagues la 

lámpara de Israel.). Y por cierto que era una lámpara que ardía y alumbraba pero él confiesa que su 



luz no es propia como la del sol, sino prestada como la de la luna, ya que Yahweh era su luz, metáfora 

que aquí significa protección y ayuda en el mismo sentido en que la luz expulsa la ansiedad que causan 

las tinieblas con sus peligros reales o imaginarios. « Y mi salvación, en el que me siento seguro y a 

salvo de todo peligro.  « Yahweh tiene que ser el baluarte de nuestra vida, no sólo el protector de mi 

vida expuesta a peligros, sino también la fuerza de mi debilidad.» 

Sal 27:2  Cuando se juntaron contra mí los malignos, mis angustiadores y mis enemigos,  Para 

comer mis carnes, ellos tropezaron y cayeron.  

Sus adversarios y sus peligros. Devorar mis carnes es la imagen de fieras que devoran su presa; aquí 

se está refiriendo a los que calumnian,  

Sal 27:3  Aunque un ejército acampe contra mí,  No temerá mi corazón;  Aunque contra mí se levante 

guerra,  Yo estaré confiado.  

Pablo dijo que todos los que quieren vivir piadosamente en El Mesías Yesuha van a sufrir 

persecuciones. Estas persecuciones pueden ser externas, de otras personas, o internas, de la 

naturaleza vieja o del diablo. Efesios_6:12 dice que nuestra lucha es contra principados, contra 

autoridades, contra los gobernadores de estas tinieblas, contra espíritus de maldad… El aquí habla 

de enemigos físicos, pero también se aplica este lenguaje de batalla también a la lucha espiritual. 

Venga de donde venga la oposición, el mensaje es claro, bajo la protección de Dios mi corazón no 

temerá.  

Esto se ha dado en las escrituras a hombres que aman a Dios y temen a Dios. Tenemos el caso de 

Eliseo, el profeta Eliseo estaba con su siervo, estaban en guerra contra los sirios, llego el ejército de 

Siria y estaban rodeados la casa donde estaba Eliseo, entonces su siervo, le dijo: hasta aquí hemos 

llegado; en ese momento Eliseo oró al señor y le dijo que le abrirá los ojos del siervo de Eliseo, que 

mayores son los que están a nuestro lado que los que están en contra, en ese momento el señor le dio 

una perspectiva a su siervo para que  viera el área espiritual, que viera el mundo espiritual que no lo 

podía percibir: y en ese momento vio que había ángeles con carruajes de fuego que rodeaban al ejército 

de Siria. Cuando tenemos la perspectiva de Dios que Dios está de nuestro lado, entonces realmente 

nuestros enemigos se ven pequeños. 

Se nos ha dicho en ocasiones que el diablo es el enemigo de Dios, y que el diablo anda como león 

rugiente buscando a quien devorar, eso nos atemoriza un poco, ¿porque el diablo contra nosotros? Y 

a veces se nos hace pensar como que el diablo es el enemigo de Dios, pero en realidad el diablo no es 

el enemigo de Dios, el diablo es una criatura, es un siervo de Dios, que Dios utiliza para lo que él quiere 

y cómo él quiere. Es absurdo comparar al diablo con Dios. Para empezar el diablo no es omnisciente, 

el diablo no lo sabe todo, no es omnipresente, no puede estar en todos los lugares al mismo tiempo. 

En realidad no es ningún contrincante contra Dios. Cuando percibimos esta manera de Dios de que él 

está a nuestro lado y que es mayor el que está en el mundo, entonces no tenemos nada que temer. 

Sal 27:4  Una cosa he demandado a YHWH, ésta buscaré;  Que esté yo en la casa de YHWH todos 

los días de mi vida,  Para contemplar la hermosura de YHWH, y para inquirir en su templo.  

Una cosa… indica una declaración de propósito muy definida. La Biblia constantemente enfatiza que 

tenemos y debemos buscar a Dios y su reino, debe permanecer en comunión con El Mesías. Morar en 

la casa de YHWH se refiere a vivir permanente en la presencia de Dios. 

Lo único que desea es: «reposar en la casa de Yahweh todos los días de mi vida» . Los sacerdotes 

tenían su residencia en los atrios del pueblo, y allí habría deseado David tener también su morada 

habitual. Todos los justos hijos de Dios desean vivir en casa de su Padre ¿en dónde, si no, habrían de 

vivir? ¿Pensamos que alabar a Dios será la bendición de nuestra eternidad? Entonces, de seguro que 

habríamos de hacer de ello la ocupación primordial de nuestra vida terrenal. 



Con qué interés desea eso: «Una sola cosa he pedido a Yahweh, y la buscaré con empeño». Si 

necesitásemos pedir a Dios una sola cosa, debería ser ésta. David tenía puesto el corazón en ella más 

que en ninguna otra. Quería vivir en la casa de Yahweh «para contemplar la deleitosidad  de Yahweh 

y para inquirir en su templo». Lo amable, lo hermoso, lo deleitoso de Dios es su santidad y también 

lo es su bondad (Zac. 9:17 Porque ¡cuánta es su bondad, y cuánta su hermosura! El trigo alegrará a 

los jóvenes, y el vino a las doncellas.). La armonía de todas las perfecciones divinas es la hermosura 

de su naturaleza. 

Sal 27:5  Porque él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal; (¿cuál es el día del mal? El día 

del mal es el día que verdaderamente Dios va a juzgar a las naciones, ese va ser el día como nunca ha 

habido un día antes, va a ser una gran tribulación cual nunca ha habido antes ni la habrá después, 

cuando esto esté aconteciendo él nos esconderá en su tabernáculo)  Me ocultará en lo reservado de 

su morada;  Sobre una roca me pondrá en alto.  

Porque Él me esconderá en su tabernáculo en el día del mal. El me dará el mejor refugio en el peor 

peligro. En el secreto de su tabernáculo El me esconderá.  

Sal 27:6  Luego levantará mi cabeza sobre mis enemigos que me rodean,  Y yo sacrificaré en su 

tabernáculo sacrificios de júbilo;  Cantaré y entonaré alabanzas a YHWH.  

Indica dos resultados de esta prioridad: 1) experimentar (contemplar) la belleza y la gloria de Dios 

(su santidad, su misericordia, su gracia, su verdad, su justicia su amor y la armonía de todas estas 

cualidades); y 2) disfrutar la dirección de Dios. David sabe que si tiene tal comunión con Dios, el 

Señor le va a proteger y darle lugar firme. Le va a dar la victoria (“levantar la cabeza” es señal de 

triunfo). Aquí nos muestra que David confiaba plenamente en Dios y si tú y yo confiamos en él, el 

levantará nuestra cabeza y por agradecimiento lo ha adoraremos y alabaremos. 

¿Porque qué es que en esa época entonaré y sacrificaremos, sacrificios de júbilo (eso es alabanza)? 

Nuestros sacrificios van a ser frutos de labios que confiesan su nombre, cantaremos en ese momento 

alabanzas. 

Sal 27:7  Oye, oh YHWH, mi voz con que a ti clamo;  Ten misericordia de mí, y respóndeme.  

Sal 27:8  Mi corazón ha dicho de ti: Buscad mi rostro.  Tu rostro buscaré, oh YHWH;  

Dios quiere que le conozcamos. Él está dispuesto a abrirse y dejar-se ver. No se deleita en esconderse. 

Dios no nos mantiene a distancia como algunos creen, que creen que la presencia disminuye el 

respeto. Dios no es esta clase de Dios, sino que puede ser buscado. En el hombre, cuando descubrimos 

alguna debilidad, podemos pronto hurgar y hallar los límites de su excelencia; pero con Dios es 

totalmente al revés. Cuanto más le conocemos, más hallamos en El para admirar. Buscad mi rostro. 

El desea revelarse a nosotros. 

Buscad mi rostro." Tu rostro, oh Yahweh, buscaré. » Es como si su corazón le estuviese 

predicando continuamente el mensaje del Señor de buscarle. 

Y me buscaréis y me hallaréis, cuando me busquéis de todo corazón» (Jeremías 29:13). 

Sal 27:9  No escondas tu rostro de mí.  No apartes con ira a tu siervo;  Mi ayuda has sido.  No me 

dejes ni me desampares, Dios de mi salvación.  

Sal 27:10  Aunque mi padre y mi madre me dejaran,  Con todo, YHWH me recogerá. Aunque… me 

dejen. Aun los más cercanos pueden fallarle, pero Dios te recoge. 

Las dos peticiones específicas son: 1) la dirección de Dios. ¡Qué privilegio es tener a Dios por guía! 

y 2) liberación de los enemigos. Parece que aquí tiene que ver con calumnias porque habla de 

“falsos testigos”. Sólo Dios puede dar esta liberación. 



¿Habrá un amor más sublime que el de un papá y una mamá por su hijo? Humanamente hablando, o 

más desinteresado que este. No hay otro amor más grande que este. Pero es imperfecto, es fácil que 

un padre o una madre que te abandone, es posible. Pero Dios es el padre de los huérfanos, de los 

desamparados, de las viudas, y todos aquellos que han sido deshonrados, maltratados, ultrajados, 

despreciados y que nos consuela todo aquello que no hemos recibido. Esta es una de sus promesas, 

aunque mi padre y mi madre me dejaran, con todo tu regocíjate porque el señor te ha recogido 

para darte lo que no recibisteis, por tus padres. 

Sal 27:11  Enséñame, oh YHWH, tu camino,  Y guíame por senda de rectitud  A causa de mis 

enemigos.  

Sal 27:12  No me entregues a la voluntad de mis enemigos;  Porque se han levantado contra mí 

testigos falsos, y los que respiran crueldad.  

Esto es una profecía acerca de Yesuha, cuando se levantaron contra él, testigos falsos y los que respiran 

crueldad, la muerte más cruel que al hombre se le ha ocurrido es la muerte de cruz. Ellos estaban 

respirando crueldad con aquel que no había hecho nada, que jamás hubo engaño en su boca, que 

jamás hizo nada malo, y se tuvieron que levantar testigos falsos porque no le podía acusar de nada. 

Sal 27:13  Hubiera yo desmayado, si no creyese que veré la bondad de YHWH  En la tierra de los 

vivientes.  

Esto es nuestra vida, si no tenemos esperanza no podemos seguir viviendo, la esperanza es básica para 

seguir viviendo, ¿qué es lo que nos sostiene y a veces nos ayuda a aguantar, injusticias, que es lo que 

nos obliga a veces a callarnos y no decir nada? La esperanza que algún día vamos a recibir una 

recompensa por ello, que es lo que a veces nos motiva a sacrificar muchas cosas por el señor, ¿por qué 

sacrificamos cosas por el señor? ¿Qué es realmente lo que nos motiva? ¿Cuál es la esperanza que 

tenemos? La esperanza de un día estar a sus pies, nos motiva su gran amor, su misericordia y su gracia 

que él tiene por cada uno de nosotros, no mereciéndolo él nos amó igual manera. Por eso la esperanza 

es un día verlo cara a cara, podernos póstranos delante de él y decir Santo, Santo, Santo es el señor 

todos tus caminos son verdad, gracias señor Yesuha por haber derramado tu sangre preciosa por 

cada uno de tus hijos que te buscan que reconocen su bajeza y que te aman en espíritu y en verdad. 

Gracias señor Yesuha el mesías. 

Ésa es la esperanza que nos purifica, la que nos ayuda a levantarnos cuando estamos pasando las 

pruebas que el señor nos ha mandado, las cuales son para que nosotros crezcamos, le conozcamos, 

como él es un Dios de amor incondicional, no hay palabras para expresar lo que sentimos todos 

aquellos que se consideran sus hijos, no hay palabras. 

La esperanza en el señor nos ayuda a no ahogarnos cuando estamos en las pruebas, en este mundo 

injusto, en este mundo inseguro: es lo mismo que le pasó a Job; él estaba viviendo en una situación 

de prueba, horrible, sus amigos en contra, lo criticaban, se burlaban de él, su esposa le dice pues mejor 

maldice a Dios y muerte ¿qué es lo que le sostuvo a él? Su fe (ser fiel y creer en Dios eso fue lo que le 

mantuvo a él a no caer) su esperanza. Él dijo: aunque esta mi carne sea desecha yo sé que mis ojos y 

en mi carne veré al señor; él tuvo la esperanza en la resurrección, aunque este cuerpo se deshiciera 

yo sé que veré a mi redentor, yo sé que mi redentor vive y al fin el me levantará del polvo. Esto tiene 

que ser la misma esperanza que tenemos que tener cada uno de nosotros, si tú y yo no tenemos esa 

esperanza, no tenemos esperanza. Muchos lo ven como debilidad, los orgullosos, soberbios, ateos, no 

necesitan de esto. Pero esto es falso, porque cuando verdaderamente vienen las dificultades, entonces 

ellos son los primeros que claman a Dios por misericordia. 

Sal 27:14  Aguarda a YHWH;  Esfuérzate, y aliéntese tu corazón;  Sí, espera a YHWH. 



David concluye con una nueva declaración de confianza. Esta confianza en que Dios oye y actuará 

también da aliento al creyente. El Salmo es un ejemplo, en el AT de lo que dice Rom_8:31: Si Dios es 

por nosotros, ¿quién contra nosotros? 

Termina David el salmo expresando su confianza en Dios. No se dirige a otras personas; es una auto 

exhortación que resume el tema de todo el salmo; «Espera en YHWH; ten valor y esfuércese tu 

corazón, también se puede traducir: «y El—Dios-— reforzará tu corazón») y espera  en Yahweh. » 

Quienes esperan en Dios tienen buen motivo para ser valientes. 

Verdades prácticas  

 

1.     La confianza en el Señor vence el miedo: YHWH es la fortaleza de mi vida, v. 1. 

2.     La fe en el Señor, echa fuera el temor: Mi corazón no temerá, v. 3. 

3.     La salvación libra de la destrucción: Me pondrá en alto sobre una roca, v. 5. 

4.     La fortaleza en el Señor, vence a los enemigos: Sobre mis enemigos que me rodean, v. 6. 

5.     La dependencia en el Señor, evita el desamparo: Tú has sido mi ayuda, v. 9. 

6.     La sabiduría en el Señor, ilumina el camino: Guíame por sendas de rectitud, v. 11. 

7.     La seguridad en el Señor, alienta el corazón: ¡Sí, espera en YHWH!, v. 14. 


